
Joseba Portu y Maite Nogales, frente al acceso al Instituto de Investi-

Acceso al centro penitenciario Araba (Zaballa).
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VITORIA – El virus de la hepatitis C
(VHC) y la grave enfermedad que 
provoca, incurable hasta hace poco 
menos de una década, han pasado a 
la historia en la cárcel de Zaballa.  

Un trabajo multidisciplinar con 18 
años de recorrido, los cribados y el 
seguimiento, unos tratamientos cada 
vez más eficaces y la progresiva 
mayor adherencia a ellos han propi-
ciado en el penal alavés un éxito sin 
apenas casos similares en el entorno 
cercano: la completa erradicación del 
VHC entre la población reclusa.  

Los avances logrados en el pronós-
tico de la hepatitis C desde 2015, el 
año en que comenzaron a dispensar-
se los actuales antivirales de acción 
directa –capaces de eliminar el VHC 
del organismo–, no han impedido que
esta patología sea todavía hoy respon-
sable de cerca de 400.000 muertes al 
año en todo el planeta, según la OMS.  

Las prisiones, además, han sido 
históricamente uno de los principa-
les reservorios del virus, por lo que 
liquidarlo en este entorno lleva años 
en el radar de las autoridades sani-
tarias por su implicación en toda la 
comunidad. También en el de las 
alavesas, que se pusieron manos a 
la obra a comienzos de este siglo con 
los limitados medios de entonces. 

DEL VIH A LA HEPATITIS Uno de los 
principales artífices de este logro ha 
sido el veterano facultativo Joseba 
Portu, actual jefe de sección de 
Enfermedades Infecciosas de la OSI 
Araba, quien ha vivido todo el pro-
ceso en primera persona y ahora 
comparte su experiencia con DIA-
RIO DE NOTICIAS DE ÁLAVA.

Cuando a comienzos de este siglo 
el principal problema de salud de la 
antigua cárcel de Nanclares, el VIH, 
comenzaba a darse por controlado, 
los responsables de la salud de la 
población reclusa se marcaron 

como objetivo prioritario generali-
zar igualmente el tratamiento con-
tra la hepatitis C, que también tenía
una altísima prevalencia.  

Uno de ellos era Portu, quien recuer-
da que los fármacos disponibles en 
aquellos tiempos tenían “una efica-
cia limitada y muchos efectos secun-
darios” sobre los enfermos. Se trata-
ba del peg-interferón –de administra-
ción subcutánea– y la ribavirina, cuya 
combinación estaba además contra-
indicada para muchos pacientes en 
fases avanzadas de la patología y con 
complicaciones como la cirrosis.  

Esta etapa inicial, en la que se pres-
cribieron en Nanclares casi un cente-
nar de tratamientos, se extendió entre 
los años 2002 y 2012 y se saldó con un 
éxito del 63,3%: algo más de seis de 
cada diez presos del penal con VHC 
pasaron a tener una respuesta viroló-
gica sostenida (RVS), esa carga inde-
tectable del virus que en el caso de esta 
enfermedad es sinónimo de curación.  

Un segundo gran punto de infle-
xión en este camino se produjo
cuando, a comienzos de la pasada 
década, abrió la nueva cárcel de 
Zaballa y Osakidetza logró la trans-
ferencia de la sanidad penitenciaria. 
El penal incorporó también la tele-
medicina –lo cual evitaba muchos 
de los estigmatizantes traslados de 
los reclusos esposados al Hospital 
Txagorritxu– y, por si fuera poco, se 
aprobaron nuevos tratamientos con-
tra la hepatitis C más eficaces y
mejor tolerados: uno de ellos fue el 
telaprevir, un inhibidor de la protea-

LA HEPATITIS C  

YA ES HISTORIA 

EN ZABALLA
● Los cribados, el seguimiento y los nuevos tratamientos 
logran la completa erradicación del virus y la enfermedad 
en la cárcel alavesa ● Joseba Portu, uno de los grandes 
artífices de este logro, y la farmacéutica Maite Nogales 
comparten su experiencia, pionera en el entorno cercano

sa de primera generación. Todas 
estas ventajas hicieron posible que 
ya en diciembre de 2014 la RVS supe-
rara el 65% en Zaballa. Pero la gran 
revolución estaría aún por llegar.  

HACIA LA CURACIÓN Corría el año 2015 
cuando los entonces carísimos anti-
virales de última generación, apro-
bados meses antes, traspasaron tam-
bién las puertas de la prisión y empe-
zaron a administrarse a los reclusos 
con VHC, primero a los que presen-
taban cuadros más graves, principal-
mente con fibrosis hepáticas.  

A medida que fue aumentando la 
producción de estos fármacos orales, 
sin apenas efectos adversos y con unas 
tasas de curación cercanas al 100% y 
su coste disminuyó, pudieron sumi-
nistrarse progresivamente al conjun-
to de la población reclusa, logrando
su completa curación. “Ahora, a cual-
quier preso que ingresa, por protoco-
lo, se le hace una serología que inclu-
ye la hepatitis. Y a quien lo necesite, 
se le da el tratamiento sin restriccio-
nes y se le hace seguimiento”, apunta 
por su parte Maite Nogales, farmacéu-
tica en el centro de salud de Zaballa, 
que ha participado en la fase final de 
este éxito médico y científico.  

Tres meses de tratamiento y tres 
más para comprobar la respuesta 
definitiva del paciente son suficien-
tes para suprimir el virus del organis-
mo y curar la enfermedad. Un obje-
tivo que hace no tantos años parecía 
imposible y que es la gran esperanza 
para erradicarla totalmente. Porque, 
según recuerda Portu, “eliminar la 
hepatitis C en la prisión significa tam-
bién reducir la posibilidad de nuevas 
infecciones y el reservorio de virus 
para el conjunto para la comunidad”.

Los resultados de esta intervención, 
con todos los datos recopilados por 
los especialistas entre los años 2002 
y 2020, serán publicados próxima-
mente en una de las revistas científi-
cas estatales de mayor impacto. ● 

La enfermedad, que ha 
tenido en las prisiones uno de 
sus principales reservorios, 
causa todavía hoy 400.000 
muertes al año en el mundo
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APUNTES 

●Un éxito de 18 años. Un traba-

jo multidisciplinar con 18 años de 

recorrido, los cribados, el segui-

miento y unos tratamientos cada 

vez más eficaces han propiciado 

la completa erradicación del virus 

de la hepatitis C entre la pobla-

ción reclusa de Zaballa.  

●Puntos de inflexión. La llega-

da de la telemedicina a la cárcel 

–primero– y la generalización de 

los antivirales de acción directa 

–desde 2015– fueron dos hitos cla-

ve para entender este logro.  

LAS FRASES 

JOSEBA PORTU “ELIMINAR LA 
HEPATITIS C EN LA PRISIÓN 
SIGNIFICA TAMBIÉN REDUCIR 
LAS NUEVAS INFECCIONES Y 

EL RESERVORIO DE VIRUS 
PARA TODA LA COMUNIDAD” 
Jefe de sección de Enfermedades 

Infecciosas de la OSI Araba.  

 
MAITE NOGALES “AHORA,  
A CUALQUIER PRESO QUE 
INGRESA SE LE HACE UNA 
SEROLOGÍA Y SE LE DA EL 
TRATAMIENTO ” 
Farmacéutica en el centro de 

salud de Zaballa (OSI Araba).  

LA CIFRA 

248  
Tratamientos antivirales se pres-

cribieron en Zaballa y Nanclares 

entre 2002 y 2020, con una cura-

ción del 100% al final del periodo.

“La cárcel antes eradrogadicción; el 
90% de los presos tenía anticuerpos”

Portu y Nogales confían en 
una plena erradicación de  
la enfermedad que la OMS  
fija como objetivo en 2030

VITORIA – Las cosas han cambiado 
mucho en los últimos 30 años en 
todo lo relacionado con la hepatitis 
C y, especialmente, dentro de las cár-
celes. Así lo evidencia Joseba Portu, 
jefe de Enfermedades Infecciosas de 
la OSI Araba, quien se retrotrae has-
ta comienzos de los 90 del pasado 
siglo para rememorar el desolador 
panorama del viejo penal de Nancla-
res. “La cárcel entonces era droga-
dicción, y eso significaba que el 90% 
de los presos tenía anticuerpos de la 
hepatitis C”, señala el facultativo. 

Aquellos difíciles años mediatiza-
dos por la epidemia del VIH-Sida 
marcaron igualmente el inicio, 
todavía tímido, de la batalla contra 
el VHC y la propia enfermedad tam-
bién en las cárceles, un momento 
en el que los tratamientos tenían 
según Portu “una eficacia muy 
baja” y efectos secundarios de toda 
índole. “Los cambios han sido muy 
grandes. Nos hemos ido adaptan-
do a los cambios y las circunstan-
cias de cada momento”, reconoce. 

Nada que ver con el actual escena-
rio, según el especialista, que ha pro-
piciado en Zaballa un éxito sin pre-
cedentes como erradicar el virus que
“se ha logrado en muy pocos sitios” 
más. Y además, en un tiempo más 
reducido. “El sistema que llevamos 
desde hace tantos años ha supuesto 
terminar antes”, remarca Portu.  

La generalización de los fárma-
cos de acción directa, que han per-
mitido esa plena curación de la 
población de Nanclares, abren ade-
más un escenario muy esperanza-
dor para el conjunto de la comuni-

dad. La OMS, de hecho, tiene como 
objetivo la completa erradicación 
de la hepatitis C para el año 2030.  

¿Un objetivo posible? “Es a lo que 
vamos”, subraya Maite Nogales, far-
macéutica de la prisión de Zaballa, 
quien apunta como principal clave
a las tareas de cribado. “Si encuen-
tras al paciente, ahora lo puedes tra-

tar y curar”, resume la especialista. 
“Yo creo que sí”, remarca, entre-

tanto, Portu. “Tenemos unos trata-
mientos muy eficaces y hemos eli-
minado la mayoría de las hepatitis. 
Sí que se puede pensar, al menos en 
nuestro medio, que en unos pocos
años se queden como algo en todo 
caso muy residual”, vaticina. – C.M.O.

Entrada al área de reclusos en la vieja cárcel de Nanclares. Foto: J. Muñoz

Torre del antiguo penal alavés. Foto: Josu Chavarri

gación Bioaraba, en el HUA-Txagorritxu. Fotos: Jorge Muñoz
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